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CONCLUSIONES  

La caracterización fisicoquímica y microbiológica de la quebrada Tonchalá 

evidenció un deterioro progresivo de la calidad del agua desde la cuenca alta 

hacia la cuenca baja, reflejado en la disminución del Índice de Calidad del Agua 

(ICA), el cual pasó de una condición Regular en los dos primeros puntos de 

monitoreo a una condición Mala en los tramos medio y bajo. Este 

comportamiento evidencia una relación inversa entre la altitud y la calidad del 

agua, así como el efecto acumulativo de las presiones antrópicas a lo largo del 

cauce, superando progresivamente la capacidad natural de asimilación y 

autodepuración del ecosistema, es importante informar que este 

comportamiento ha sido similar en lo último tres años. 

El análisis de los resultados permitió identificar dos zonas claramente 

diferenciadas de contaminación. En la cuenca media predomina la influencia 

de los vertimientos urbanos y domésticos, reflejada en el incremento de la 

conductividad eléctrica, la Demanda Bioquímica de Oxígeno (DBO₅), la 

Demanda Química de Oxígeno (DQO), El Fósforo Total, la Turbiedad y los Sólidos 

Suspendidos Totales. En contraste, la cuenca baja presenta un predominio de 

contaminación de origen agropecuario, evidenciado por el incremento del 

nitrógeno total, asociado principalmente al arrastre por escorrentía superficial 

de residuos provenientes de las actividades avícolas y pecuarias desarrolladas 

en este sector, así como de materia orgánica. 

El comportamiento de las variables fisicoquímicas demuestra que la 

dinámica hidráulica del cauce ejerce una influencia determinante sobre la 

calidad del agua. La reducción del caudal favorece condiciones de 

estancamiento y disminución del oxígeno disuelto, mientras que las 

intervenciones por dragado modifican la morfología del canal, reducen la 

velocidad del flujo, promueven la sedimentación de sólidos suspendidos y la 

acumulación superficial de aceites y grasas, alterando los procesos naturales de 

transporte, dilución y reoxigenación del recurso hídrico. 
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Los resultados del monitoreo confirman que el deterioro de la calidad del 

agua en la quebrada Tonchalá es consecuencia de la interacción entre 

múltiples presiones antrópicas y las condiciones hidrológicas del cuerpo de 

agua. En este contexto, resulta prioritario fortalecer las estrategias de gestión 

ambiental mediante el control efectivo de vertimientos, la protección y 

restauración de la vegetación de ronda, la recuperación de las áreas 

degradadas y la continuidad del monitoreo de la calidad del agua, como 

herramientas fundamentales para disminuir la carga contaminante y favorecer 

la recuperación integral del ecosistema. 

 


